30.12.00 


futuro! 


Mañana a las 12 de la noche termina el milenio y empieza el siglo XXI. Aritméticamente 


hablando, es así. Pero la llegada “verdadera” del tercer milenio se produce sin la bulla 
que nos trajo la llegada del año 2000; y, como si todas las energías se hubieran ago- 
tado el 31 de diciembre de 1999, con una cierta indiferencia. Pero Futuro no puede per- 
manecer indiferente. Aunque, por supuesto, no es partidario del fundamentalismo arit- 
mético que consideraba festejar la llegada del 2000 como un delito de lesa cultura. Por 
lo cual, y aprovechando la volada —y hasta la bajada de tapa—, dedica parte de esta 
entrega al asunto, reparando el hecho de que el 1? de enero de 2000 (día en que no 


salen los diarios) fue sábado, y Futuro no apareció. 


Comienzo aritmético de un nuevo milenio 


SS 
SS 


Pond 
e eo 
o nmenno (6 fhepbant. 


SS e 


UN 
LA Le 


19 


SUBCID. 
-Farscornbioa Tb 
€ 105 óclaro ranas. ? 
210 Caffiam a yola. 
b EE VIGA 

ES 


LIBRO DE LAS HORAS: HOJA DE CALENDARIO PARA 
AGOSTO: EL SIGNO DEL ZODÍACO VIRGO. UN 
OBRERO TRABAJANDO. ITALIA, BOLOGNA, FINES 
DEL SIGLO XIV. 


EL CALENDARIO AL COMIENZO DE UN LIBRO DE 
LAS HORAS ENUMERA LOS NOMBRES DE LOS 
SANTOS QUE SE VENERAN CADA DÍA. ESTA 
APERTURA PERTENECE A UNO REALIZADO EN LO 
QUE ACTUALMENTE ES BÉLGICA, ALREDEDOR DEL 
AÑO 1530. LA FIGURA MUESTRA LOS MESES DE 
OCTUBRE Y NOVIEMBRE, CON ESCENAS 
AGRÍCOLAS APROPIADAS PARA CADA MES 
(MATANZA DE UN BUEY Y TRILLA DE TRIGO). 
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The Usventioth Century 


POR LEONARDO MOLEDO Y MARTIN DE AMBROSIO 


asi sin alharaca, sin publicidad, minucio- 

samente ignorado se acerca el año 2001 y 
con él, el tercer milenio. Aritméticamente ha- 
blando, la llegada “verdadera” del tercer mile- 
nio de la era cristiana encuentra al mundo in- 
diferente. No existen grandes movimientos de 
personas programados; los hoteles cinco estre- 
llas no tienen agotadas sus reservaciones; las 
grandes ciudades no tienen pensadas fiestas ex- 
traordinarias y la televisión no piensa “unirse 
en una transmisión única”. Nada de nada. Pa- 
reciera que la fiesta de la llegada de la cifra má- 
gica del 2000, por ser un año con tres ceros, de- 
jó al mundo sin ganas de festejar. El festejo 
—erróneo si lo que se festejaba era la llegada de 
un nuevo milenio— impide ahora que se feste- 
je nuevamente, aunque más no fuese algo mo- 
desto, de la Verdadera Aparición del Milenio. 


TOMAS DE POSICIÓN 

El año pasado, justo para la algarabía del “fin 
de milenio”, Futuro no apareció (en el año dos 
mil, el 19 de enero, uno de los pocos días en 
que no salen los diarios, fue sábado), lo cual evi- 
tó una enojosa situación: pronúnciarse sobre el 
hecho concreto de si el milenio terminaba o no, 
y si los grandes festejos eran o no infundados 
(aunque el tema había sido discutido anterior- 
mente y fue objeto de un debate y numerosas 
cartas de lectores). 

Puede decirse que esa coincidencia evitó un 
riesgo. Obviamente, Futuro —dado el rigor cien- 
tífico del que hace gala— no podía aceptar que 
el nuevo milenio comenzara ese día, pero tam- 
poco podía ignorar el clima universal global que 
le atribuía a ese primero de enero la escasa pro- 
piedad de portar el cambio milenario, el único, 
que, con toda seguridad, presenciaremos tanto 
quienes hacemos el suplemento como los lec- 
tores; presenciar dos cambios de milenio es un 
privilegio raro, sólo concedido a algunos árbo- 
les, algunos hongos y generalmente a las pie- 
dras. 

En esas condiciones, ignorar el tema, o po- 
nersea negar empecinadamente la cualidad por- 
tadora de milenio de ese primero de enero, hu- 
biera sonado fastidiosamente a la voluntad de 
ser aguafiestas —en el mejor de los casos— y hu- 
biera valido una acusación de “fundamentalis- 
mo aritmético”, igualmente enojosa para una 
publicación que, justamente, se precia de estar 
en la vereda de enfrente de los fundamentalis- 
mos. 

Fue en esa disyuntiva que intervino oportu- 
namente la combinación del calendario con el 
previsible (aunque siempre enigmático) correr- 
se de los días de la semana de un año para otro, 
donde el primero de enero fue sábado, y Pági- 
na/12, como el resto de los diarios, no salió, lo 
cual nos da hoy la oportunidad de volver sobre 
el tema en un clima más calmo, ahora que el 
tercer milenio aritmético está verdaderamente 
por comenzar. 


RECORDATORIO 

Hacia fines del año pasado mucha gente in- 
sistió en que el siglo XXI comenzaba el prime- 
ro de enero del 2000. La cuenta que se debía 
hacer era simple y por eso casi nadie la hizo: no 
hubo año cero, por lo tanto este año que aho- 
ra termina es, sí, el último del siglo XX. Por en- 
de, mañana, domingo 31 de diciembre del 2000 
será el último día del siglo y del milenio del mis- 
mo modo que el 31 de diciembre del año 1900 
(y no el 31 de diciembre de 1899) fue el últi- 
mo día del siglo (todavía) pasado. 

Para Stephen Jay Gould (Milenio, Crítica, 
Barcelona, 1998), “1900-1901 ganó de mane- 
ra decisiva. Prácticamente todas las celebracio- 
nes públicas importantes del nuevo siglo, en to- 
do el mundo, tuvieron lugar entre el 31 de di- 
ciembre de 1900 y el 19 de enero de 1901. Ade- 
más, prácticamente todos los principales perió- 


dicos y revistas dieron la bienvenida oficial al 


nuevo siglo con su primer número de enero de 
1901. Hice un repaso de las principales fuen- 


tes y no pude encontrar ninguna excepción. The 
Nineteenth Century, una importante publica- 
ción periódica inglesa, cambió su nombre por 
el de The Nineteenth Century and After, pero só- 
lo con el número de enero de 1901, en el que 
también aparecía un nuevo logotipo con un Ja- 
no de dos caras, un viejo barbudo que miraba a 
la izquierda y hacia abajo, al siglo XIX, y un her- 
moso joven mirando hacia la derecha, los ojos 
un poco alzados, al siglo XX”... 

... Publicaciones tan fiables como The Far- 
mer's Almanack y The Tribune Almanac decla- 
raron que sus volúmenes para 1901 eran el pri- 
mer número del siglo XX. El 31 de diciembre de 
1899, un artículo de The New York Tímes so- 
bre el siglo XIX empezaba señalando: Mañana 
entramos en el último año de un siglo marcado por 
un progreso en todo lo relativo al bienestar mate- 
rial y a la ilustración de la humanidad que ha si- 
do mayor que en toda la historia de la raza. El 19 
de enero de 1901 el titular principal proclama- 
ba Entrada triunfante del siglo XX y descri- 
bía las festividades en la ciudad de 
Nueva York: Las luces brillaban; 
el gentío cantaba; las sirenas 
de las embarcaciones del 
puerto sonaban y ru- 
gían; las campa- 
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No estaría mal recordar que, ade- 
más del calendario común —como 
le llaman al calendario cristiano los 
laicos políticamente correctos—, 
existen unos cuarenta calendarios 
vigentes alrededor del mundo y to- 
dosparecentenerfechasnotansig- 
nificantes como para sospecharque 


está por suceder algo trascendente 


con la humanidad. 


nas repicaban; los petardos retumbaban; los coches 
subían disparados hacia el cielo y el nuevo siglo hi- 
zo una entrada triunfal... 

No ocurrió lo mismo, como todos recorda- 
rán, en el caso del año dos mil. 


DIONISIO EL EXIGUO Y EL CERO 

El responsable del cambio del calendario fue 
un monje que vivió en la primera mitad del si- 
glo VÍ. Se llamaba Dionysius Exiguus, versión 
latina de Dionisio el pequeño. Había nacido en 
Escitia (a orillas del Mar Negro, actual territo- 
rio de Rusia) y viajado hasta Constantinopla 
donde tradujo archivos papales del griego al la- 
tín. 


Una de las costumbres cronológicas dela épo- 
ca era contar los años desde la fecha de inicio 
del reinado de los emperadores. El papado de- 
cidió entonces que era necesario una cronolo- 
gía que unificara al mundo cristiano. El papa 
Juan L, hacia el 525 d.C., le encargó a Dionisio 
que estableciera una nueva manera de contar el 
paso del tiempo, según el nacimiento del pro- 
feta cristiano. Luego de arduos estudios, Dio- 
nisio llegó a la conclusión de que Cristo había 
nacido el 25 de diciembre del 753 de la funda- 
ción de Roma (ab urbe condita, que marcaba el 
comienzo de la cronología oficial romana). 

Así, Dionisio fijó el primero de enero de 754 
u.c., como inicio de la era cristiana. Es seguro 


que Dionisio se haya equivocado con la fecha 
que eligió o dedujo para el nacimiento de Jesús 
porque, según la Biblia, Jesús nació durante el 
reinado de Herodes, rey que murió en el 750 
y u.c., cuatro años antes de Cristo, según la cro- 
nología romana, mucho más precisa por cierto 
que la de Dionisio. 

Pero ése no esel punto. El asunto es que Dio- 
nisio designó como año 1 al primer año de la 
era cristiana, con lo cual condenó a todos los fi- 
nes de siglo y milenio subsiguientes a empezar 
en años terminados en 1, y no, como en cero o 
doble cero (o triple cero). Del mismo modo que 
una decena se completa cuando se agrega el ob- 
jeto número 10 (y por lo tanto la siguiente de- 
cena empieza con el objeto 11), los siglos y mi- 


lenios se completan al terminar los años 1660, * 


1800, 1900 y 2000. 

Para que los comienzos seculares y milenarios 
coincidieran con los años terminados en doble o 
triple cero, Dionisio debería haber designado al 

primer año de la E. C. como año “cero”. Pe- 

ro no podía hacerlo simplemente por- 
que desconocía el cero. La no- 
ción de contar desde un nú- 
mero que (como diría- 
mos actualmente) 
representara al 
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conjunto vacío fue introducida en Europa desde 
Medio Oriente, recién en el siglo XII, y la nume- 
ración arábiga decimal se generalizó más tarde. 

De paso, digamos que el sistema de Dionisio 
se impuso muy lentamente porque incluso los 
cristianos preferían seguir usando el año Dio- 
cleciano para recordar que se vivía en una era 
de mártires ya que el emperador Diocleciano 
fue uno de los más tenaces perseguidores de la 
nueva religión. El primer gobernante cristiano 
que usó oficialmente el calendario fue Carlo- 
magno, unos doscientos años después. 


MILENARISMO 
Es cierto que un año como el dos mil tiene 


algo de mágico y que solemos tomarnos muy 
en serio el ordenamiento decimal y las sime- 
trías numéricas (las llamadas crisis de los trein- 
ta enla yida personal, el ordenamiento en épo- 
cas que coinciden más o menos con los siglos) 
como si pertenecieran a un orden natural. Lo 
cual explica la excitación que puede producir 
(y efectivamente produjo) un año cuyo núme- 
ro es dos mil. 

Aunque, naturalmente, no es una novedad: 
el pensamiento milenarista nace de la interpre- 
tación de los textos apocalípticos de La Biblia 
(el libro de Daniel en el Antiguo Testamento y 
el Apocalipsis del Nuevo) y predice la llegada 
de un tiempo que acabará con la batalla final de 
dioses y demonios y el juicio final. 

Sexto Julio Africano, funcionario romano del 
IT siglo d. C., elaboró el primer sistema que au- 
guraba el fin de los tiempos: calculaba que el 
milenio comenzaría dos siglos después, alrede- 
dor del 500 d. C. Luego se predijo que la era 
del comienzo del fin sería hacia el 800. 

Pero, a pesar de que Carlomagno hizo lo po- 
sible para hacer de la tierra'un infierno, nadie 
puede afirmar hoy que aquélla fue la última épo- 
ca de la historia. 

Respecto del año 1000 existe una discusión 
entre los historiadores acerca de si hubo o no 
agitación popular respecto de la inminencia del 
primer cambio de milenio en la era cristiana. El 
historiador francés Henri Focillon asevera que 
hubo grupos, al menos en algunas partes de Eu- 
ropa, que creyeron que venía el apocalipsis. Pe- 
ro, según Stephen Jay Gould, esaidea choca con 
la escasez de indicios de miedos generalizados: 
ninguna de las bulas papales y ningún otro do- 
cumento oficial (sea de papas, señores feudales 
o reyes) hace mención alguna a la posibilidad. 

Quien sin dudas predijo el apocalipsis fue el 
monje Raoul Glaber, después del 1000: “Sata- 
nás pronto será soltado porque los mil años se 
han cumplido”. 


MILENARISMO, HOY 

En fin, ésa es una discusión. Pero de todas 
maneras, no se puede atribuir completamente 
el milenarismo a la fascinación por los números 
redondos, ya que el número mil no era exacta- 
mente un número redondo tal como se entien- 
den ahora, puesto que los movimientos milena- 
ristas son muy anteriores a la introducción del 
cero, que redondea el sistema decimal. 

Sin embargo, el milenarismo sí estuvo pre- 
sente, aunque en forma atenuada, y versión tec- 
nológica a la vuelta del 2000, con el barullo al- 
rededor de las computadoras que amenazaban, 
supuestamente, con el apocalipsis informático, 
el caos generalizado y el colapso final: fue el fa- 
moso Y2K, que naturalmente, y como ocurrió 
con todas las profecías apocalípticas a lo largo 
de la historia, terminó en un sórdido anticlí- 
max. Pero no faltaron quienes se atrincheraron 
en refugios subterráneos para afrontar la catás- 
trofe final. Sería interesante, ante el advenimien- 
to aritmético del nuevo milenio, averiguar si to- 
davía siguen allí. 


FINAL DE JUEGO 

Tampoco estaría mal recordar que, además 
del calendario común —como le llaman al calen- 
dario cristiano los laicos políticamente correc- 
tos=, existen unos cuarenta calendarios vigen- 
tes alrededor del mundo. Y todos parecen tener 
fechas no tan significantes como para sospechar 
que está por suceder algo trascendente con la 
humanidad. La cuenta de los judíos da 5760 
años; la de los islámicos da 1420; los indios, 
1921; los chinos, 4636 y el calendario bizanti- 
no suma unos 7508. Así, el carácter universal 
con que se recibió el año dos mil =más que una 
señal de fin o de comienzo de los tiempos, o un 
error aritmético— es un signo inequívoco de la 
globalización triunfante, que no sólo le impo- 
ne las reglas de juego económicas (y en gran me- 
dida también culturales) al resto del planeta, si- 
no que además universaliza la cronología. Glo- 
balización que, a su manera, es un apocalipsis. 

Now. 


LIBRO DE LAS HORAS. ESCENA DEL CALENDARIO 
DE FEBRERO. FLANDES, BRUJAS. BÉLGICA. 


CORREDORA HOLANDESA Y CALENDARIO 
PERPETUO GRABADO EN LATÓN. EN'LA PARTE 
SUPERIOR SE ENCUENTRA GRABADO UN 
ALMANAQUE PERPETUO Y UN CALENDARIO SOLAR 
CON LA FECHA 1759. EN LOS EXTREMOS DE LA 
CAJA SE HALLAN RETRATOS QUE REPRESENTAN A 
JULIO CÉSAR Y AL PAPA GREGORIO XIII CON LAS 
FECHAS 45 A.C. Y 1582, EN LAS CUALES SE 
PRESENTARON LOS CALENDARIOS GREGORIANO Y 
JULIANO. 


CALENDARIO PERPETUO DE PLATA, DE ORIGEN 
HOLANDÉS (1735). SOBRE UNA DE LAS CARAS SE 
ENCUENTRA UNA ESCALA DE LOS DÍAS DE LA 
SEMANA, QUE SE LEE A TRAVÉS DE UNA 
ABERTURA RESPECTO DE OTRA ESCALA DE LOS 
DÍAS GRABADA EN UNA PLACA ROTATORIA 
UBICADA DEBAJO. EN LA SEGUNDA SUPERFICIE 
HAY UNA SERIE DE ABERTURAS QUE MUESTRAN 
LOS NOMBRES DE LOS MESES, LOS DÍAS Y HORAS 
DE LA SALIDA DEL SOL. 


FOTOS GENTILEZA REVISTA CIENCIA HOY 


Sole UNA GIGANTESCA GALAXIA EN LOS CONFINES DEL UNIVERSO 


POR MARIANO RIBAS 


Para festejar el amanecer del nuevo mile- 
nio, los astrónomos se han dado el gusto de 
descubrir algo verdaderamente grande. Tan 
grande, que a su lado, una galaxia como la 
nuestra, que es un verdadero peso pesado, pa- 
recería una criaturita. Ese a/go se llama ISO- 
HDES 27, y es, ni más ni menos, que la ga- 
laxia espiral más espectacular que jamás se ha- 
ya observado. Esta colosal isla de estrellas aca- 
ba de quebrar todos los records en su catego- 
ría. Sin embargo, su silueta apenas se adivina 
con los mejores telescopios de la Tierra. Y eso 
tiene una explicación bien sencilla: ISO- 
HDES 27 está a una distancia realmente im- 
presionante. Alcanza con decir que suluz—via- 
jando a 300 mil km/segundo— demora varios 
miles de millones de años en llegar hasta la 
Tierra. Y como se verá, todo esto tiene impli- 
cancias de lo más interesantes. 


EL ESPACIO PROFUNDO 

Gracias a toda una nueva generación de su- 
pertelescopios, durante los últimos años, los as- 
trónomos han llegado a acariciar los límites del 
universo. Y allí se han encontrado con desor- 
denados racimos de galaxias apenas reconoci- 
bles. Estas vistas del “espacio profundo” son re- 
almente impresionantes, no sólo porque nos 
muestran las cosas más lejanas que existen, si- 
no también porque funcionan como verdade- 
ras máquinas del tiempo. Así es: cuando obser- 
vamos una galaxia que está a cinco o diez mil 
millones de años luz de distancia =como en es- 
tos casos— la imagen que nos llega no:es la ac- 


tual, sino la de hace cinco o diez mil millones 
de años luz. La vemos como era, y no como es. 
Y eso ocurre porque las distancias en el univer- 
so son escalofriantes, aun para fabulosa veloci- 
dad de la luz. Durante los últimos años, se han 
obtenido unas cuantas imágenes de las fronte- 
ras del universo, pero, sin duda, hay dos espe- 
cialmente significativas: las llamadas Hubble 
Deep Field (Campo Profundo del Hubble) y 
Hubble Deep Field South, tomadas, obviamen- 
te, por el Telescopio Espacial Hubble en dos 
regiones diferentes del cielo. Y la historia de la 
Gran Espiral tiene mucho que ver con una de 
ellas. 


CAMINO AL CIELO 

Durante los años, un nutrido equipo de as- 
trónomos alemanes, italianos, ingleses, france- 
ses y holandeses ha estado examinando las ga- 
laxias de la Deep Field South (estas observacio- 
nes no eran caprichosas, sino que formaban —y 
forman— parte de un proyecto que apunta a es- 
tudiar la evolución de las galaxias). Al princi- 
pio, utilizaron el Observatorio Espacial Infra- 
rrojo (ISO), y gracias a él descubrieron, entre 
otras cosas, que todas estas galaxias primitivas 
mostraban una intensa actividad de formación 
deestrellas. Pero hacia fines de 1999, estos cien- 
tíficos decidieron echarles un vistazo con el for- 
midable Antu, uno de los cuatro monumen- 
tales telescopios que conforman el Very Large 
Telescope (VLT), instalado en el cerro Para- 
nal, al norte de Chile. Y así, obtuvieron deta- 
llados análisis espectrales de su luz, que reve- 
laron sus distancias con mayor precisión (to- 
das a varios miles de millones de años luz), y 


LIBROS Y PUBLICACIONES 


MENSAJES A FUTURO 


e posibilidad de una lectura pura de la ex- 
o periencia. Esa través de este pensador , 
que García revisa en su libro la relación 


algunos detalles más. Alentados por los bue- 
nos resultados iniciales, los astrónomos euro- 
peos volvieron a la carga, hace poco tiempo, y 
se encontraron con una gran sorpresa. 


MEDIDAS ASOMBROSAS 

El primer objetivo de esta nueva ronda de 
observaciones fue un manchón de luz con for- 
ma de espiral, precariamente bautizado ISO- 
HDES 27 (la extraña sigla viene de la com- 
binación de otras dos: ISO, por el Observa- 
torio Espacial Infrarrojo, y HDES, por Hub- 
ble Deep Field South; más el número 27, que 
le tocó arbitrariamente en el conjunto de ga- 
laxias). De entrada, notaron algo bastante lla- 
mativo: el análisis de la luz (en particular, su 
corrimiento al rojo) indicaba que ISOHDEFS 
27 estaba a unos 6 mil millones de años luz 
de la Tierra, nada menos que a la mitad de la 
distancia de los límites del universo observa- 
ble. Así y todo, su tamaño aparente era rela- 
tivamente grande. Y a la hora de hacer las 
cuentas, resultó que la remotísima isla de es- 
trellas debía medir unos 130 mil años luz de 
diámetro (unos 1200 billones de kilómetros). 
Y ese dato la convertía inmediatamente en la 
galaxia espiral más grande jamás observada, 
superando cómodamente a la Vía Láctea e in- 
cluso, a nuestra vecina Andrómeda (aunque 
de todos modos existen algunas galaxias elíp- 
ticas aún más grandes). Pero lo más impre- 
sionante vino después: basándose en las velo- 
cidades de algunas de sus estrellas y nebulo- 
sas centrales, los europeos descubrieron que 
ISOHDES 27 tiene una masa de más de 1 bi- 
llón de soles, Y eso sí que es una verdadera lo- 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Bien —dijo el Comisario Inspector Díaz Cor- 
nejo—, puesto que termina el milenio, demos 
la solución del enigma del sábado pasado, re- 
cordando que hay dos clubes: el Club de los 
Honestos y el Club de los Falsos. Los miem- 
bros del Club de los Honestos siempre dicen 
la verdad, y los del Club de los Falsos siem- 
pre mienten, y además, todos, o por lo menos 
todos aquellos que aparecen en estos enig- 
mas, pertenecen obien a un club, obbien aotro. 
El enigma era: para ingresar al Club de la Ver- 
dad, el aspirante debe hacer una afirmación 
que convenza a quienes integran la presiden- 
cia del club de que efectivamente es una per- 
sona que dice la verdad que nunca ha roba- 
do. ¿Qué tiene que decir? 

La solución —dijo Kuhn- es relativamente 
sencilla: el aspirante al Club de la Verdad de- 
be decir: “Yo no soy una persona que dice 


GALAXIA ESPIRAL MASIVA ISOHDF 27, 
A SEIS MIL MILLONES DE AÑOS LUZ, 
TOMADA POR EL TELESCOPIO 
ESPACIAL HUBBLE 


cura, porque cuadruplica la masa de la Vía 
Láctea, y duplica la de la espiral más masiva 
que se conocía (una tal UGC 12591). “To- 
davía no puedo creerlo... es increíblemente 
grande, de hecho, parece ser la galaxia espiral 
más masiva del universo”, dice Dimitra Ri- 
gopoulou, integrante del equipo europeo. 


IMPLICANCIAS GALACTICAS 

Más allá de la espectacularidad de sus medi- 
das, ¿qué significa haber descubierto semejan- 
te mastodonte galáctico a 6 mil millones de años 
luz? Mucho. Si está a esa distancia, quiere de- 
cir que vemos a ISOHDES 27 como era hace 
6 mil millones de años. Es decir, más o menos, 
la mitad de la edad del universo. Por lo tanto, 
este hallazgo demuestra que ya existían estruc- 
turas muy masivas cuando el universo era mu- 
cho más joven que ahora. Y esto tiene profun- 
das implicancias para los actuales estudios cos- 
mológicos, que intentan explicar, entre otras 
cosas, cómo y cuándo se formaron las prime- 
ras galaxias, y de qué manera fueron evolucio- 
nando. Ahora, la idea es continuar examinan- 
do alas demás galaxias ISOHDES, porque pue- 
de haber nuevas sorpresas. Y para más adelan- 
te, ya se está pensando en una megaestrategía 
internacional, en la que participarían más te- 
lescopios y más observatorios espaciales, entre 
ellos, el ansiado Next Generation Space Telesco- 
pe, nada menos que el sucesor del Hubble. Así, 
durante los próximos años, esta nueva armada 
astronómica intentará explicar, de una vez por 
todas, cómo nacieron estas formidables islas de 
estrellas que son los únicos refugios de la ma- 
teria en el inquietante vacío del universo. 


siempre la verdad que ha robado. Una perso- 
na que miente no podría decir esto, ya que es 
verdad que una persona que miente noes una 
persona que dice siempre la verdad que ha ro- 
bado. O sea, que el aspirante es una persona 
que dice la verdad. Y como dice la verdad, tam- 
bién es cierto que no ha robado. 

—Muy bien —dijo el Comisario Inspector—, pa- 
ra un fin de milenio, nada mejor que un acer- 
tijo numérico al respecto; esto es: suponga- 
mos que Dionisio el Exiguo hubiera estableci- 
do la nueva cronología en sistema binario, y 
que hubiera cometido exactamente el mismo, 
digamos, “error”. ¿Cuándo empezaría enton- 
ces el nuevo milenio? 

=Aclaremos —dijo Kuhn= que para saber 
quién fue Dionisio el Exiguo y cuál fue el error 
que cometió, los lectores deben recurrir a la 
nota de tapa. 

—¿Eso es todo? 

Eso es todo. 


